
“Y creyeron en HaShem y en Su servidor Moshé” 
(Sh. 14, 31)

Realmente sorprende que la Torá, enuncie como novedad, 
que recién después de haber cruzado el mar, llegaron a “creer” 
en HaShem, por lo que se podría cuestionar si los milagros que 
vieron y vivieron en Egipto no fueron suficientes.

El ejemplo de lo opuesto, lo dio Itro el suegro de Moshé, quien 
al oír los milagros que HaShem hizo a su Pueblo, inmediatamente 
fue al encuentro de Moshe para convertirse. Por lo que: ¿Cuál es 
la novedad que el Pueblo de Israel creyó?.

Voy a responder, haciendo una analogía con la vida de una 
criatura. Cuando el niño es pequeño, lo deben alimentar, dándole 
de comer en su boca, y conforme va creciendo se independiza 
hasta que llega el momento en que ya se puede valer por sí mismo 
para conseguir su propio alimento. Con la Fe sucede lo mismo, al 
principio HaShem le muestra a su Pueblo milagros y maravillas 
para que conozca su existencia, para que tenga la seguridad y 
la fortaleza de enfrentar todas las vicisitudes que el Ietzer Hará 
(Instinto del Mal) le pone en el camino. Pero  debemos saber que 
no será por siempre que nos mostrarán de manera explícita los 
milagros, es responsabilidad de cada uno saber mantener viva esa 
Fe, ya que, no por siempre HaShem le mostrará milagros. Se trata 
de una ayuda, como está expresado “Quien se quiere purificar 
desde el Cielo lo ayudan”.

Precisamente es ésta la respuesta a nuestra pregunta. Cuando 
el Pueblo estaba en Egipto se consideraban todavía pequeños, 
necesitaban del estímulo de HaShem, pero en el momento de 
cruzar el mar, ya eran “adultos”, por lo que la Fe dependía ex-
clusivamente de ellos. Justamente es lo que el Versículo nos dice: 
“Y creyeron en HaShem y en su servidor Moshé”, alcanzaron la 
Fe por sí mismos.

Si nos detenemos un instante a pensar, veremos que lo que le 
pasó nuestro Pueblo,  nosotros lo vivimos en forma cotidiana. Hay 
mucha gente que mientras sienten que lo HaShem les mando o les 
muestra, es de su conveniencia y agrado, entonces se manifies-
tan creyentes, y su fe es plena. Pero cuando llegan, las pruebas, 
los momentos difíciles, flaquean y se desmoronan. Algo similar 
sucede con la forma de creer y aceptar las palabras y bendicio-
nes de los Tzadikim (Justos). Cuando sus Tefilot (Plegarias) son 
recibidas, y sus bendiciones se cumplen, entonces las personas 
creen y aceptan que son grandes Tzadikim. Pero cuando algo no 
se cumple de acuerdo a su voluntad, de inmediato van a buscar 
otro Rab que creen más “efectivo”.

Pajad David
Beshalaj
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Precisamente en esa situación se encontraban los Hijos de 
Israel; Durante las diez plagas vieron en forma explícita y mani-
fiesta la Omnipotencia del Creador. Vivieron el gran milagro de 
la redención. Pero ahora estaba siendo probada su Fe, ya que se 
encontraban frente al mar, con los egipcios embravecidos a sus 
espaldas, no había escapatoria, el único camino posible era la Fe, 
así fue como pasaron la prueba, lo único que hicieron fue rezar. 
Las tribus de Iehuda y Biniamin mostraron su Fe y confianza, 
entrando al mar hasta que el agua les llego al cuello, entonces 
fue que sucedió el gran milagro, las aguas del mar se abrieron, 
para que los Hijos de Israel pasen por su lecho completamente 
seco. Esta fue la primera demostración que Pueblo era capaz de 
mostrar su confianza y Fe aún antes de ver o recibir el milagro, y 
por ello es que alcanzaron el “máximo nivel de profecía”, como 
está dicho, no pudo ver Yejezquel Ben Buzi (Un Gran Profeta) lo 
que llegó a ver una simple esclava en el mar.

Para poder comprender mejor la idea expresada, voy a contar 
algo que me sucedió; En una oportunidad le conté a una persona 
acerca de un milagro que había visto, pero no mostró mayor 
sorpresa, y fue como si le hubiese dicho algo usual, ya que luego 
de ello me saludo y se marchó como si nada. No lo podía creer!. 
Cuando vi el milagro estuve todo el día conmovido pensando cuán 
grande y generoso es HaShem con nosotros ¿y esta persona ni se 
inmuta?. Luego comprendí que la respuesta esta justamente en 
lo que acabamos de explicar, ya que hay personas que creen en 
los milagros unicamente mientras puedan verlos. Su capacidad 
de fe está limitada. Lo correcto es creer que todos los milagros y 
maravillas que nos cuenta la Torá o nos relatan nuestros Tzadikim 
son veraces. Ese es nuestro trabajo, buscar constantemente en los 
hechos de la vida cotidiana la presencia de HaShem y su infinita 
bondad, y de esta manera alimentar siempre nuestra Fe alcanzan-
do el nivel de “adultos”, tal como cómo nuestros antepasados lo 
hicieron al cruzar el mar. 

Cuida tu Lengua

De forma engañosa
Está prohibido hacer que las personas se enfrenten, inclu-

so de manera engañosa, por ejemplo, si sabe que Reuben le 
provocó un daño a Shimon, provocando que se distancien, 
está prohibido preguntarle a Shimon ¿quién fue el que te 
había hecho tal cosa? reavivando su enojo.
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El ejemplo de nuestros tzadikim

El Gaón Rabbí Iaacob Iehushua Polak Ztz”l
Atrapado entre las llamas y el derrumbe de la Ieshiba en la cual 

estudiaba (donde murieron 36 personas, entre ellas su mujer y su 
única hija), El Gaón Rabbí Iaacob Iehushua Polak Ztz”l, elevó una 
plegaria al Cielo diciendo: -“Si HaShem me salva y me  permite 
seguir viviendo permaneceré por siempre dentro del Bet Hamidrash, 
estudiando, formando alumnos y escribiendo palabras de Torá para 
iluminar los ojos de quienes las estudien”; antes de terminar sus pala-
bras milagrosamente frente a él se abrió un pasadizo por donde pudo 
pasar y huir de la tragedia. Tal como había dicho, cumplió su promesa 
y se dedicó al estudio. Además publicó un libro que lleva su nombre, 
“Pené Iehoshua”, el cual se hizo muy famoso habiendo sido editado y 
reimpreso numerosas veces. Hasta en la actualidad quienes lo estudian 
disfrutan de su sabiduría.

El Gaón Rabbí Iaacob Iehushua Polak Ztz”l nació el veintiocho de 
Kislev en Cracovia, Polonia. Era nieto de Rabbí Iehoshua Jarif, autor 
del “Maguiné Shelomó” y el “Shut Pené Iehoshua”. Luego de perder su 
hogar en la tragedia se marchó hacia la ciudad de Lebob, allí se recibió 
de Rab. Luego sirvió en las ciudades de Terlov y Liska para retornar 
finalmente a Levov donde finalmente se radico, asumiendo el puesto 
de Gran Rabino en lugar del Jajam Tzvi. Debido a una discrepancia 
abandono el lugar pasando a ser Rabino en Berlín y Frankfurt, mas 
luego se estableció en la ciudad de Worms. Ahí el  sustento provenía 
del trabajo de su segunda esposa, de quien se dice que era una gran 
estudiosa y conocedora de Torá.

El Jida, quien lo visito en su casa escribió en sus crónicas “Visite al 
Pené Iehoshua y su aspecto era el de un ángel. Él mismo me obsequio 
su obra, el libro “Pené Iehoshua”.

Sus últimos días los vivió en la ciudad de Openbaj, allí falleció el 
catorce de Shebat a los setenta y seis años. Su muerte generó un amargo 
duelo en la comunidad, fue enterrado en Frankfurt; a pesar de haber 
pedido que no hicieran discursos por su muerte el Nodá BeIehudá lo 
despidió sentidamente y el Tzadik Rabbí Itzjak Aizik de Komarna 
escribió. “Desde Iehoshua bin Nun, hasta Iehoshua no hubo como 
Iehoshua”.

Los anteojos del Pené Iehoshua
Uno de los habitantes de Levov, era ciego de nacimiento, pero tenía 

una memoria pródiga gracias a la cual sabia todas las plegarias (Tefi-
lot) y muchas partes de la Torá de memoria. Sentía un amor particular 
por los libros y cada vez que entraba a la sinagoga se paraba junto a 
la biblioteca y acariciaba a cada uno de los ejemplares. Un día llegó 
a sus manos un libro con tapas de madera, con sus dedos acariciaba 
las suaves hojas enderezando y alisando cada una de ellas. De pronto 
sintió un extraño bulto envuelto en papel. Al abrirlo encontró un par de 
anteojos, los apoyó sobre su nariz. Repentinamente un destello de luz y 
claridad lo invadió: ¡Podía ver!. Rápidamente los guardo y los llevo a 
su casa. A partir de ese momento el hombre recupero la vista y aunque 
no revelo a nadie su secreto, sus familiares notaron el cambio.

Comenzó a estudiar lectura y escritura convirtiéndose en un gran 
Sabio. Cuando le preguntaron de donde había conseguido los anteojos, 
les contó la historia del libro con las tapas de madera. Sus familiares 
investigaron en relación a ése libro y llegaron a la conclusión que 
pertenecieron al Pené Iehoshua quien los dejo al tener que abandonar 
Levov.

Perlas De La Perasha

“Y llevó Moshé con el los restos de Iosef” (Sh. 13, 19)
Escribe el “Megalé Amukot”: Moshé se llevó con el la esencia 

de la fuerza de Iosef.
¿Cuál era?. La que tuvo de no vengarse de sus hermanos, a 

pesar que lo vendieron como esclavo, es más los alimentó y se 
ocupó de ellos.

De la misma forma Moshé, guio a Bené Israel en el desierto 
con cariño y entrega absoluta durante cuarenta años, por más 
que ellos solían quejarse y rebelarse.

“Lo que veran hoy en Egipto, nunca más lo volverán a ver” 
(Sh. 14, 13)

Hay una promesa que nunca más volverán a Egipto, el motivo 
está explicado en el libro “Najalat David” que expresa: dado que 
Moshé fue el intermediario para sacar a los Iehudim de Egipto 
y todo lo que él hizo, tiene un poder especial, que perdurará  
por siempre, como la Torá que entregó que es eterna o como 
nos enseñaron nuestros Sabios, si hubiesen entrado a Israel de 
la mano de Moshé y él hubiese construido el Bet Hamikdash, 
nunca hubiéramos salido al exilio y el Bet Hamikdash aun 
estaría en pie.

Por lo tanto al ser Moshé quien nos sacó de Egipto tenemos ase-
gurado que no volveremos a ser esclavizados allí nunca más. 

“..pero no pudieron beber agua de Mará porque era amarga. Y 
por eso le pusieron el nombre de Mara-amargo” (Sh. 15, 23)

Rabbí Shelomo de Tshorkov explicó porque al agua se la lla-
mó, Mara-amarga y no dulce en referencia al milagro de que la 
aguas luego se endulzaron, diciendo: La Torá quiso que siempre 
se recuerde que inicialmente las aguas eran amargas dejando en 
claro que la peor de las amarguras, con la ayuda de HaShem se 
puede endulzar. 

“Entonces HaShem le dijo a Moshé: “Haré que llueva sobre 
ustedes pan del Cielo” (Sh. 16, 4)

El libro “Midrash Abjir” destaca del versículo un detalle inte-
resante, está escrito lloverá sobre ustedes, lo que significa que 
“Mana el pan del cielo” fue exclusivamente para el Pueblo de 
Israel como lo expresa el Versículo. 

“Resulta que a la madrugada….” (Sh. 14, 24)
El ángel Gabriel le preguntó al Creador ¿Por qué los juzgas 

por la mañana y no por la noche que es el momento que domina 
la cualidad del Din-juicio?. Le respondió, su padre Abraham 
cuando debió servirme no se demoró, madrugo y él mismo 
ensilló al burro, para ir a sacrificar a su hijo. Yo me comporto 
con sus descendientes del mismo modo, los juzgo por la maña-
na y lo hago Yo mismo con misericordia, sin intermediarios ni 
mensajeros, pagándoles con la misma moneda.   
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De las palabras de nuestros sabios

Cuidado con los bichos y gusanos
“15 de Shebat Rosh Hashana de los árboles frutales”
El 15 de Shebat es una fecha trascendental en nuestro calendario, 

ya que en ése día los árboles frutales son juzgados. Por ello es que se 
acostumbra a preparar mesas con todo tipo de frutas, especialmente, las 
siete especies con las cuales fue bendecida la tierra de Israel, y elevar 
Plegarias (Tefilot) y pedidos especiales por el bien de los árboles y 
por la tierra de Israel.

No es nuestra intención cuestionar esta bella e importante costum-
bre, pero sentimos el compromiso y la obligación de sumarnos a las 
múltiples advertencias de los Rabinos sobre el cuidado que se debe 
tener a la hora de consumir frutas de todo tipo y en particular las frutas 
secas, por la contaminación con bichos, gusanos, larvas e insectos, que 
habitualmente pasan inadvertidos pues tienen el color muy parecido 
al de los frutos. 

Lo primero que mencionaremos es lo que escribió sobre el tema el 
“Pri Jadash” (Iore Dea 84): No me puedo abstener de advertir e infor-
mar, la gravedad de la prohibición de consumir insectos, dado que he 
visto como la gente, incluso grandes Rabinos tropiezan en este grave 
pecado, por la lamentable realidad, de que quien cae una vez en el 
pecado y luego otra y otra, deja de sentir la gravedad del mismo. Pero 
la realidad es que por cada insecto consumido se transgreden cinco 
preceptos y si el bicho es alado seis.

Esta expresado en el “Tana Debe Eliahu”: Dijo el Creador, Sería 
suficiente razón para liberar a los Hijos de Israel de Egipto, que no se 
contaminen con gusanos e insectos.

Rabenu Haim Ben Atar en su sagrado libro Or Hajaim escribió: quien 
consume gusanos o insectos termina siendo uno de ellos.  

Como cuidarse
Es claro y sabido que las frutas secas como los damascos e higos, 

así como los frutos del bosque y del campo o las legumbres, son muy 
a menudo, el hogar y criadero de todo tipo de criaturas pequeñas. Por 
ejemplo la “guayaba” es muchas veces el nido de los huevos de la 
mosca de la fruta. Estudios recientes han demostrado como la mosca 
desova, clavando su aguijón a un milímetro de profundidad, al crecer 
las larvas salen y se camuflan perfectamente con la fruta debido a la 
increíble semejanza de color con el fruto.

Enumeramos una lista de frutas y verduras que pueden ser consu-
midas sin necesitar de una “revisión especial”, basándonos en el libro 
“Bedikat Hamazon Metolaim”  del Rab Baie Shlita.

Frutas: Palta, peras, nueces, sandia, ananás, banana, melón, mango, 
coco, kiwi, granada de producción, conservas de duraznos y de da-
mascos, dátiles frescos y manzanas.

Verduras y hortalizas: Batata, zanahorias, semillas de zapallo, gra-
nos de maíz congelados o en conserva, brotes de soja, tomates, arroz 
inflado, avena en lata, canela, zapallo, cebolla disecada y papas.

Últimamente se han encontrado gusanos en los cítricos, especial-
mente en las mandarinas, por lo que se debe revisar el lado interno de 
la cascara, y si se nota que la parte blanca está alterada, adquiriendo 
un color amarillento, se debe revisar detenidamente el fruto ya que 
seguramente tiene gusanos.

Es importante también, mirar detenidamente y revisar que sobre 
la superficie líquida de los jugos exprimidos no haya nada extraño 
flotando 

No tomaban del té
El Rab Ambram Ederi Shlita, en su libro “Hakashrut Kahalaja” 

reproduce la carta del Gaón Rabbí Iosef Mashash Ztz”l, a quien le 
preguntaron sobre la costumbre que había en Marruecos de tomar té 
con hojas de menta. “Era común que nuestras mujeres revisaran mi-
nuciosamente las hojas de menta antes de ponerlas en el té. A quienes 
se les complicaba la revisión, lavaban bien las hojas y luego volcaban 
sobre ellas agua caliente hasta tomar el sabor de la menta, y luego lo 
filtraban de manera de estar seguros que no había ningún bicho en 
el té. Y quienes no procedían así, eran por todos criticados y nadie 
consumía del té que ofrecían ”.

De Las Enseñansas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shelit

¿Cómo pudieron los Hijos de Israel bajar sus brazos y 
abandonar la Torá?

 “Entonces se presentó Amalek y lucho contra Israel en Refidim-
(Flojera)” (Shemot 17, 8)

En el Talmud Sanedrín (Sanedrín 106. Bejorot 5:) dice: Refidim 
simboliza flojera. Rabbí Iehoshua dice: simboliza que aflojaron su 
estudio de Torá.

¿Cómo pudieron, luego de haber alcanzado el elevado nivel de cruzar 
por el medio del mar y haber adquirido la capacidad de “profetizar”, tal 
como fuera explicado por Rashi en el Versículo “este es HaShem y su 
gloria”, o sea que el honor de HaShem se les manifestó y lo pudieron 
señalar con sus dedos. Una esclava pudo ver lo que no pudieron los 
profetas.

Podemos sugerir la siguiente respuesta: la naturaleza humana es que 
cuando ha alcanzado un elevado nivel, siente que ha llegado a la meta 
y no debe seguir creciendo. Está escrito en  los Sagrados Libros que a 
la persona se la denomina también “Holej- que va”, siempre se debe 
avanzar, creciendo de nivel en nivel porque si no lo hace, D”s libre, 
desciende. No existe permanecer estable.

Es probable que esto es lo que les haya ocurrido a los Hijos de Israel 
luego de cruzar el mar, habían alcanzado un nivel tan elevado que 
sintieron que ya no debían crecer y por eso bajaron sus brazos. Con 
precedentemente expresado es que podemos comprender lo que nues-
tros Sabios dijeron: “Cuanto más grande es el nivel que la persona ha 
alcanzado, mayor es el Ietzer Hará”. HaShem le pone en el camino al 
mal instinto para que la persona nunca deje de luchar y crecer.

Hombres De Fe

La siguiente historia la contó la señora Amoial. De ella de-
bemos aprender hasta cuanto debemos cuidarnos de la santidad 
de los Tzadikim (Justos).

De joven trabajaba junto a sus amigas cerca del Tzadik Rabbí 
Haim Pinto Zia”a. Una de sus compañeras, quien tuvo siempre 
facilidad para estudiar, y casi siempre era la primera en responder 
en la clase, despreciaba la fuerza de las bendiciones de los Ra-
banim. Rabbí Haim Pinto escuchó su postura y le dijo: -“Debes 
saber que por despreciar la bendición no continuaras teniendo 
éxito como hasta ahora”.

Al llegar la época de los exámenes, a pesar de ser una alumna 
brillante, el resultado fue que sus notas increíblemente bajaron. 
Vemos como HaShem hace la voluntad de los Tzadikim y de lo 
grave que es no respetarlos.


